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Este artículo muestra los componentes básicos que debe poseer un buen sermón. 
Este debe ser: (A) Bíblico (B) Cristocéntrico, conciso, corto; y (C) aplicable a la 
vida del creyente. Una buena predicación está basada en una buena teología, 
en una perspectiva explícitamente encomendada por el cielo, para ser compartida 
entre los seres humanos, con el sublime objetivo de brindarles direccionamiento y 
consuelo, pero por sobre todo, la Palabra debe ser expuesta. Ni la experiencia ni el 
conocimiento pueden predicar por la Palabra, sino que la misma Palabra determina 
toda experiencia, conocimiento y doctrina. El acto de predicar es el acto de presen-
tar la Palabra viva que da vida.
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THE ‘ABC’ OF 
EVANGELISTIC 

PREACHING

Abstract
This article shows the basic components that a good sermon must possess. These 
should be: (A) Christ-centered, (B) Biblical and concise; and (C) applicable to the 
believer’s life. Good preaching is based on sound theology, in a perspective explicitly 
entrusted by heaven, to be shared between humans, with the sublime goal of provi-
ding comfort and guidance. But above all, the Word must be exposed. The act of 
preaching is the act of presenting the live Word, which conveys life.

Keywords: Preaching, sermonm Christ-centered message, homiletic
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Introducción

Para el apóstol Pablo, la 
predicación es el medio selec-
cionado por Dios para salvar 
al mundo pecador; el predica-
dor no tiene poder para perdo-
nar pecados, pero son los lla-
mados a proclamar que Cristo 
perdona los pecados (1 Co 
1:17). Por lo tanto, la predica-
ción para Pablo era un acto de 
obediencia (2 Ti 4:2). Charles 
Spurgeon, el gran predicador 
inglés dijo a sus alumnos: “Si 
Dios te hizo predicador, no 
te detengas en el camino para 
ser rey”. “Cristo fundó una 
comunidad, una iglesia, cuya 
primera función fue predicar 
el evangelio”.1 

Si la predicación va a con-
tribuir con la adoración, el 
predicador debe tener una pre-
paración completa del corazón 
y de la mente. La real calidad 
del sermón depende de un es-
píritu disciplinado, una mente 

1Franklin M. Segler, Christian Wor-
ship (Nashville, TN: Broadman & Holman 
Publishers, 1996), 115.

despejada, un conocimiento de 
la gente y una vital experien-
cia del poder salvador de Dios 
en la vida del predicador. Una 
buena predicación está basada 
en una buena teología, y una 
mala predicación no cumple el 
ideal divino; por tanto, en este 
estudio analizaremos el “ABC” 
de la predicación: (A) El ser-
món debe ser bíblico, (B) Cris-
tocéntrico, conciso y corto, y 
(C) aplicable a la vida del oyen-
te. El imperativo permanece y 
dice: ¡Predica la Palabra!, pre-
para y predica con propiedad 
la Palabra de Dios.

A: El sermón debe ser 
bíblico

El ministerio de Jesús pro-
vee una guía que todo predica-
dor debe seguir; él era un pre-
dicador laico, no era sacerdote, 
ni escriba, ni saduceo o fariseo, 
él era un hombre ordinario; no 
tenía credenciales como teó-
logo, pero su predicación era 
poderosa, desafiante  y con au-
toridad. Los oyentes se sorpren-
dían al oír las poderosas pala-
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bras de boca de un carpintero. 
La predicación de Jesús tenía 
autoridad porque hablaba la 
Palabra de Dios. Él predicó no 
lo que le gustaba escuchar a la 
gente sino lo que necesitaban 
escuchar, y lo que más necesita-
ban sus oyentes era escuchar la 
Palabra de Dios.

Todo sermón debe es-
tar basado en la palabra de 
Dios; es decir, debe ser bíbli-
co; si no es bíblico no debe 
ser predicado. Todo sermón 
debe estar basado en las Sa-
gradas escrituras, Jesús pre-
dicó la Palabra de Dios por-
que la conocía. Él conocía el 
Antiguo Testamento, se pre-
paró por muchos años antes 
de comenzar su ministerio 
público, escuchó la voz de 
Dios, la usó con inteligencia, 
practicó lo que predicaba, y es-
tableció credibilidad entre sus 
creyentes. El predicador debe 
ser disciplinado, debe dedi-
car tiempo para la lectura de 
la Biblia, leer grandes libros 
sobre diferentes tópicos y de 
teología. Debe tener perío-
dos habituales de oración y 

meditación y una sensibili-
dad de la presencia de Dios 
en su vida y en la vida de los 
demás. El predicador debe 
conocer la Biblia.

Hay sermones que parecen 
ser bíblicos, están llenos de 
material bíblico pero no son 
sermones, ¿por qué? Porque 
son meras repeticiones histó-
ricas y lecturas bíblicas. Los 
textos son explicados correc-
tamente, pero la aplicación 
de los mismos a la vida de los 
oyentes es nula; la calidad real 
de un sermón bíblico se mide 
por la manera en que el tex-
to bíblico se conecta a la vida 
del oyente y cuando el texto 
es relevante para la vida pre-
sente.

“Todo predicador debe co-
nocer la Biblia, debe tomar la 
sabiduría divina y comunicarlo 
en el poder del espíritu a la co-
munidad de fe, en adición al co-
nocimiento de la Biblia, los pre-
dicadores sabios leerán libros 
de teología, psicología, historia, 
arqueología bíblica y de ciencia; 
estas fuentes de conocimiento 
reforzarán el conocimiento del 
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predicador y le serán de gran 
ayuda”.2

B: El sermón debe ser 
cristocéntrico, conciso 
y corto

El sermón debe ser 
cristocéntrico

El predicador debe buscar 
un pretexto para hacer de Cris-
to su contexto. En cada ser-
món, el predicador debe buscar 
un pretexto para hablar de Je-
sús. En cada sermón, la persona 
de Jesús tiene que aparecer; Je-
sús debe ser el sujeto principal, 
debe dársele un espacio para 
que aparezca. Los predicado-
res cristianos debería predicar 
como Cristo predicó y predicar 
lo que él predicó.

“El gran centro de atrac-
ción, Cristo Jesús, no debe ser 
dejado fuera del mensaje del 
tercer ángel… Cristo crucifica-
do, Cristo resucitado, Cristo 

2Raymond Bailey, Jesus the Preacher 
(Nashville, TN: Broadman Press, 1990), 30. 

ascendido al cielo, Cristo que 
va a volver, debe enternecer, 
alegrar y llenar de tal manera la 
mente del predicador, que sea 
capaz de presentar estas verda-
des a la gente con amor y pro-
fundo fervor”.3

La real calidad del sermón 
depende de un espíritu discipli-
nado, del conocimiento de la 
Palabra, del conocimiento de la 
iglesia y de una vital experien-
cia del poder salvador de Dios.  

Toda predicación debe ser 
un esfuerzo para captar y exal-
tar el nombre de Dios, lo que 
Dios ha hecho y hará por no-
sotros al darnos a Jesucristo 
como nuestro salvador.

El sermón debe ser corto

Thom y Joani Schultz pre-
sentan una encuesta respecto 
a la recepción de un sermón; 
ellos encontraron que: “Tan 
solo un 12% recuerda el men-
saje del sermón, el 87% dice 

3Elena G. de White, El evangelismo 
(Buenos Aires, Argentina: Casa Editora 
Sudamericana, 1978), 138, 139. 
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que su mente divaga durante 
el sermón, el 35% dice que los 
sermones que escuchan son de-
masiado largos, un 11% de las 
mujeres y un 5% de los hom-
bres ven los sermones como 
una fuente principal del cono-
cimiento sobre Dios”.4 

¿Cuál es el real problema 
de la predicación? El problema 
radica en el medio: descono-
cen el medio que utilizan para 
exponer la Palabra de Dios, lo 
más importante es lo que el 
oyente ve: la apariencia del pre-
dicador, sus ademanes, sus mo-
vimientos, las ayudas visuales 
que utiliza.5

“Algunos de vuestros discur-
sos largos tendrían mucho me-
jor efecto sobre la gente si se los 
dividiese en tres. La gente no 
puede digerir tanto, sus mentes 
ni aun lo pueden abarcar, y lle-
gan a cansarse y confundirse al 
tener tanto material delante de 

4Thom y Joani Schultz, Por qué nadie 
aprende mucho de nada en la Iglesia (Lo-
veland, CO: Editorial Acción, 1995), 187. 

5Schultz, 191. 

ellos en un solo discurso. Las 
dos terceras partes de los dis-
cursos tan largos se pierden, y 
el predicador se agota”.6

Un sermón corto es un buen 
sermón. Un buen sermón debe 
variar entre 30 a 40 minutos de 
duración, lo ideal es predicar un 
sermón en 30 minutos. Tony 
Campolo dice que un sermón 
de 20 minutos es un “sermone-
te”. Si el sermón es bueno y cor-
to será una buena predicación y 
el predicador será un ganador; 
si el sermón es corto y malo no 
será una buena predicación, 
solo será un discurso.

El sermón debe ser conciso 

Las palabras reflejan el pen-
samiento y la acción definida y 
deben ser cuidadosa e intencio-
nalmente escogidas para que 
comuniquen con toda efectivi-
dad el mensaje.

El predicador debe usar y 
escoger un lenguaje moder-
no, palabras y términos de fá-

6White, 133. 
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cil comprensión y debe evitar 
el lenguaje estereotipado. Por 
otro lado, el tono debe ser ví-
vido y vigoroso. El predicador 
debe predicar con un propósi-
to específico.

Un sermón necesita uni-
dad y una clara declaración de 
una idea central; esto provee 
una guía para el desarrollo ar-
monioso del sermón desde el 
título hasta la conclusión. La 
idea central es lo que el sermón 
dice, ni más ni menos; la idea 
central es conocida como el 
tema, la proposición, la tesis, es 
el quid del asunto; es decir, el 
punto esencial. El predicador 
no debe divagar presentando 
otros temas, debe enfocarse en 
la tesis propuesta.

C. El sermón debe ser aplica-
ble a la vida del oyente

En homilética, “aplicación” 
involucra la obra de conectar 
la importancia de la verdad de-
clarada en el texto bíblico y el 
sermón con la situación y nece-
sidad del oyente. La aplicación 
en el sermón apunta a la rela-

ción que existe entre lo que se 
ha dicho y la vida del oyente; 
es un llamado de atención al 
¿cómo?, al ¿qué?, y al ¿por qué? 
Es importante poner en prácti-
ca la verdad presentada por el 
predicador.7

La aplicación en el sermón 
debe ser enfocado en persuadir 
al oyente para aceptar y poner 
en práctica la verdad presenta-
da. El predicador debe comu-
nicar con claridad e inspiración 
el sermón a fin de que la apli-
cación se dé. El buen sermón 
debe ayudar a la audiencia a 
solucionar sus necesidades y sus 
problemas. El sermón tiene que 
ser de ayuda para la audiencia. 
Si el sermón no produce fe, 
no fue predicación. El sermón 
debe dar la receta correcta para 
solucionar los problemas y debe 
curar la enfermedad del oyente.

La prueba de un buen ser-
món es el efecto que tiene en los 
oyentes. La predicación depende 
de la respuesta y reacción de los 

7Michael Duduit, Contemporary 
Preching (Nashville, TN: Broadman 
Press, 1992), 209.
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oyentes, ya que la congregación 
no es simplemente una au-
diencia que se mantiene pasiva 
mientras se produce la predica-
ción; entre el predicador y los 
oyentes debe haber una real co-
nexión. Los adoradores son la 
fuente del sermón, porque sus 
vidas y necesidades moldean y 
hacen al predicador. El primer 
propósito de la predicación es 
edificar a la iglesia y no glori-
ficar al predicador. El predi-
cador debe entender tanto el 
contexto original y contempo-
ráneo del texto, a fin de que el 
mensaje pueda ser aplicado a 
las necesidades de la iglesia.

“Aplíquese en todo discurso 
la verdad al corazón, para que 
todo el que oiga entienda, y para 
que los hombres, las mujeres y 
los jóvenes revivan ante Dios”.8

Conclusión

La calidad de un buen ser-
món depende de varios facto-
res: Un buen sermón debe ser 

8White, 134. 

bíblico, debe ser cristocéntrico; 
es decir, debe exaltar a Cristo; 
debe ser pertinente, actual, au-
téntico; debe tener una idea 
central a fin de que el oyente 
pueda con facilidad entender 
y seguir con atención la predi-
cación; debe ayudar al oyente 
en su vida diaria, debe ayudarle 
a solucionar sus necesidades y 
sus problemas; en otras pala-
bras, debe ser aplicable a su 
real situación; debe tener una 
idea clara y debe ser corto, no 
más de 40 minutos. 

La predicación es arte y es 
ciencia, no es fácil llegar a ser 
un buen predicador; es muy 
difícil alcanzar la perfección en 
la predicación, por eso es que 
no hay buenos predicadores. 
La predicación es un don de 
Dios. No debemos desanimar-
nos. Debemos darle la debida 
importancia a la predicación, 
ya que ella es la tarea primor-
dial de la iglesia; que otras 
áreas de la iglesia no ocupen 
su lugar preferencial. La Pala-
bra de Dios debe ser predicada 
en todo tiempo, en todo lugar, 
con fe, paciencia e inteligencia.
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